
Entrevista  a  Marta  Pérez
Campos, premio AACA 2023 al
artista aragonés menor de 35
años
 

¿Qué es el arte?

No creo que sea fácil encontrar una respuesta clara a qué es
el arte, pero sí que puedo responder a qué es para mí, a cómo
percibo yo el arte. Sí que tengo claro que para mí el arte va
más allá de ser un objeto estético, aparte de contar con un
valor  estético  considero  que  es  necesario  que  abra  una
reflexión sobre un determinado tema, que nos brinde un punto
de vista diferente sobre algo, que plantee preguntas y de
alguna manera abra mundos y posibilidades. Obviamente es un
acto de comunicación, que incluso a veces puede desembocar en
una experiencia educativa, de conocimiento sobre una situación
o tema que nos era desconocido.

Por eso, me gusta más hablar de proyectos artísticos que de
obras de arte, creo que hoy en día la mayor parte de los
artistas comparte esta percepción en tanto que un proyecto
conlleva una investigación, evoluciona con el tiempo, y quizá
define  mejor  las  producciones  artísticas  actuales  que  la
expresión ‘obra de arte’ que se asocia más a un objeto inerte.

 

¿Cómo te iniciaste en el mundo de los nuevos medios y el arte
digital?

Estudié Bellas Artes en la Universidad de Zaragoza, y aunque
teníamos algunas asignaturas sobre medios audiovisuales, no se
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llegaba a estudiar contenidos relacionados con el arte de los
nuevos medios. Fue curioso porque mi primera toma de contacto
fue  con  un  taller  sobre  Arduino  que  se  organizó  en  la
Politécnica.  Allí  hablaron  de  la  posibilidad  de  crear
instalaciones  interactivas  y  vi  que  había  una  vía  de
experimentación  que  me  era  desconocida  y  que  podría  ser
interesante  por  mi  interés  en  la  (in)comunicación  y  los
errores. Cuando terminé el Grado, decidí irme a Berlín y allí
entré en contacto directo con obras y artistas de los nuevos
medios. Me pareció fascinante lo que se podía hacer, así que
decidí que quería hacer un máster sobre ese tema, y es cómo
acabé  estudiando  en  el  programa  Interface  Cultures  de  la
Kunstuniversität de Linz, Austria. Allí tuve la suerte de
tener como profesores a grandes artistas de los nuevos medios
como son Christa Sommerer o Lurent Mignonneau.

 

Háblanos de tu proceso creativo

Parto  de  aquellos  momentos  en  los  que  somos  incapaces  de
entendernos, la idea de incomunicación, los momentos de error,
de  interferencia,  lo  que  falla  de  una  forma  sutil  o
estrepitosa cuando existe un intercambio de información.

Esa es la idea central desde la que por diferentes vías derivo
mis proyectos.

Con  ellos,  intento  plantear  si  existe  alguna  manera  de
intervenir en esas situaciones de supuesto error y ver a dónde
me  pueden  conducir.  Algunas  veces  me  interesa  intentar
plantear una solución y otras simplemente hacer visible ese
fallo y ver qué pasa.

Dentro de la especulación sobre lo supuestamente erróneo se
enmarcan mis últimos proyectos en los que el lenguaje y el
libro de artista ocupan una posición central. Desde mi interés
en el lenguaje como sistema de comunicación ha habido una
deriva que parte de los lenguajes naturales y la comunicación



humana  hasta  llegar  a  los  lenguajes  de  programación  y  la
relación  comunicativa  que  establecemos  con  las  máquinas  y
ellas con nosotras. Esto también me ha hecho interesarme por
la Inteligencia Artificial, más concretamente, el hecho de que
sea el lenguaje natural el medio que tenemos para interactuar
con ellas.

Este interés en los lenguajes de programación y el software,
aparte de en mis proyectos artísticos, está tomando forma
dentro  de  mi  doctorado  en  el  que  busco  explorar  las
implicaciones  estéticas  y  pedagógicas  del  software  en  la
actualidad  empleando  para  ello  el  diseño  y  desarrollo  de
talleres y proyectos artísticos.

Nunca he considerado que mi práctica se pueda adscribir a un
medio en concreto, ya que a lo largo del tiempo he trabajado
con gran variedad de ellos como el video, la fotografía, la
performance,  o  los  wearables  o  vestibles.  Aunque,  en  los
últimos años incluso me he alejado de la creación de proyectos
que puedan enmarcarse en las artes visuales y he comenzado a
centrarme más en el diseño talleres en los que poder trabajar
sobre los mismos temas, pero escapando, de alguna manera, de
la creación de un objeto físico, buscando más el intercambio
de opiniones y puntos de vista.

De todas formas, he encontrado que me siento muy cómoda con el
formato de libro de artista, entendiendo este como un objeto
central que puede ser desplegado en una instalación. Para mi,
el libro de artista es una entidad que permite condensar una
idea en un espacio, más o menos, reducido y que a partir de
ahí puede desplegarse a través de medios tanto analógicos como
digitales y generar instalaciones mutables.

 

¿Cómo influye la IA en el arte y qué potencial tiene de cara
al futuro?

Los efectos de la IA dentro del mundo creativo los estamos



notando  desde  que  en  2022  ChatGPT  en  cuanto  a  modelo  de
lenguaje y otras aplicaciones capaces de generar imágenes a
partir de texto como DALL-E o Midjourney hicieran su aparición
y quedasen a disposición de cualquier persona con conexión a
internet. Está claro que la capacidad para generar contenido,
de mayor o menor interés y calidad, con el que cuentan esas
herramientas es indiscutible, pero no creo que debamos verlas
como algo temible.

No soy una experta en IA, pero está claro que está suponiendo
una revolución y que habrá que replantear algunas metodologías
que ahora una IA puede resolver de una manera más eficiente
que un humano, pero no es algo que no haya pasado antes con
otros medios que también supusieron un antes y un después como
fue  la  cámara  fotográfica.  La  diferencia  es  que  estas
aplicaciones  son  una  caja  negra  y  no  podemos  saber  qué
información de salida vamos a obtener de ellas, lo que, en mi
opinión, hace que no sean una mera herramienta y que por el
momento  podamos  hablar  de  cocreación  con  ellas.  Esto
probablemente  cambie  con  el  tiempo  y  acabarán  siendo  una
herramienta de creación más. O no, en realidad es difícil
vaticinar qué va a pasar con un medio tan reciente.

De lo que no me cade duda es que se ha de legislar y controlar
qué contenido manejan dichas aplicaciones, eso es lo que me
parece verdaderamente peligroso tanto dentro del mundo del
arte y la creación como en general.


